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No todo debe ser ocuparnos
do los intereses materiales á cu-
ya defensa y desarrollo estamos
consagrados: no siempre hemos
de est-ar dedicarlos al trabajo, sin
levantar la vista de la tierra. que
regamos con nuestro sud r. por
mas que sea digna de todos nues-
tros afanes por la esplentliduz
la recompensa. Hay tambicn no-
cesidades sagradas para el espi-
ran, parle la mas noble de nues-
tro ser; hay dias y momentos en
la vida en quo el espirito del
hombre se remonta ä mas ele-
vadas regiones y se abren á su
vista mas dilatados horizontes:
y si la riqueza material aguijo-
nea con-inminente su codicia, es-
citando en el el natural y legi-
timo deseo de las comodidades
del cuerpo. del mismo modo el
alma entrevee en las regiones del
infinito inagotables y purisünos
tesoros de fe, de esperanza y
amor, que es mur justo aspire a
poseerlos y g(zarlas despren-
diéndose por un momento tle
ligaduras, que lo atan a la tier-
ra, NInfl ci CierVO sediento en
la calurosa siesta, que tropezan-
do con las malezas y- las ramas
de los árboles, y esponiéndose á

los ocultos tiros: del cazador as-
tuto, vuela, mas que corre, á en-
contrar el manantial de agua pu-
rísima y cristalina, que calme su
sed ardiente, y mitigue su an-
siedad.

Hoy es uno de esos dias gran-
des y llenos de misterios, dedi-
cados á la vida del alma; dia de
recuerdos y esperanzas; dias, que
conmemoran las generaciones to-
das de los pueblos civilizados, y
en el cual se celebra el mas san-
to, el mas augusto, el mas subli-

me de los sacrificios, la horren-
da tragedia del Calvario, el su-
plicio de un Dios para salvar al
hombre. la redencion del li mbre
liara elevarse á Dios. ltestaean
ante nuestra vista la simpática
figura de aquel Buen Pastor. que
da su alma por sus otyjos; de
aquel piadosisiino Redentor, que
pedia á su Eterno Padre que
uardase a los que le irib?a

c9womendad0, para que f!evn
con a itua misma cosa: de Aquel,
en fin, que espirando en un pta.
tibulo (le ignominia, abandona-
do ile sus amigos, zaherido en su
honra, despreciado por su puc-
Ido, desamparado de los celes-
tiales consuelos, disculpa ir sus
enemigos, pidiendo al Padre, que
los perdone; dä á los hombres
por Madre á la suya purísima, y
abre su corazon, para que sea el
santuario y el refugio de las al-
mas fieles, el bálsamo de sus he-
ridas, la dulce prenda de su fu-
tura felicidad.

No es estraiio, que la lima-
uidad, á quien dió la naturaleza
corazon y sentimiento, y que en
la marcha progresiva de sus des-
tinos siente una atraccion irre-
sistible huida todo lo grande, lo
bello y lo justo, venga recordan-
do en la sucesion de los siglos
con respeto y adoracion profun-
das los misterios de estos dias,
y tribute el homenaje de su gra-
titud á Jesus su divino Redentor,
abandonando sus faenas ordina-
rias y conmemorando esta fiesta
como la más solemne de la gra-
cia y de la misericordia, como
el esfuerzo supremo del amor de
Dios..

Y tamhien es muy natural,
que siguiendo las piadosas tra-
diciones de sus padres y su cris-
tiano ejemplo, el religioso pite-

Ido do Cuevas honre con devo-
cion solemne la pasion y muerte
del Seüor, y rivalice en tributar
el testimonio de su respeto á su
Dios, adorándole pública y fer-
vorosamente, como conviene á un
pueblo cristiano y entusiasta de
str fe. Ved sino la muchedumbre
que se agolpa en las calles y vi-
sita con recojimiento los templos
santos; el pueblo saca en hom-
bros las imágenes sagradas, que
recuerdan la historia de la Pa-
sial); largas hileras de fieles en,
procesion ordenada forman su
devoto cortejo, entonando salmos
lúgubres, y cánticos llenos de
sentimiento y de piedad; alego-
rías de los hechos del pueblo
hebreo y del santo Evangelio,
simbolizan la t'Ilion en Jesucris-
to de la antigua y de la nueva
era: la pompa grave y solemne
de la iglesia revela la grandio-
sa vida del catolicismo, santifi-
cado y sellado con la preciosa
sangre de su divino fundador; y
en fin, la tierra y el cielo, la
penumbre augusta del santuario,
y la luz brumosa del crepúsculo;
el recuerdo (le! Calvario y de la
Redencion, que flota en todas las
almas; el sentimiento religioso,
que satura, digámoslo así, todos
los corazones, dan al espectácu-
lo, que hoy ofrece nuestro pue-
blo un aspecto que conmueve y
consuela, pues no se ha estin-
guido aun en los corazones la
chispa del entusiasmo y el fer-
vor religioso, que hizo arder en
amor divino á los héroes y á los
mártires cristianos; aquel fuego
sagrado, que alumbró con su luz
al mundo que inflamó con sti ar-
dor los corazones, y que ha dado
tantos dias de gloria á la espo-
sa inmaculada del Cordero de
Dios!
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